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LICENCIADO DON J. FRANCISCO AZURDIA 


Escuela de Derecho 


PUBLICACION MENSUAL 


ORGANO DE LA FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA,“C. A. 
+ DIRECTOR: LICENCIADO DON MANUEL CABRAL 


e 


Redactores, los señores Catedráticos de la Escuela. 


Colaboradores, los miembros de la Facultad y los cursantes de Derecho. 


GUATEMALA, DICIEMBRE DE IQIO. " Núnmeo 27. 


qa El SEÑOR LICENCIADO DON J. FRANCISCO AZURDIA . 


El 18 del mes que hoy termina falleció en esta capital, vícti- DA 
ma de penosa enfermedad, el señor Licenciado don Juan Fran- 
cisco Azurdia, uno de los abogados más prestigiosos y uno de : 
los miembros más caracterizados de la Facultad. En | 
-——Prestó grandes y muy importantes servicios al país; fue Juez 
de 1* Instancia del Departamento de Guatemala, Magistrado de 
las Salas de Apelaciones y de la Corte Suprema de Justicia, y 
- Diputado á varias legislaturas y últimamente era Magistrado E 
- Snplente de la Corte de Justicia Centroamericana residente en 
- Costa Rica. | A 
i En todos esos puestos se distinguió siempre el señor Azurdia 
por la entereza de su carácter, por la severidad y rectitud de sus 
juicios, por la inflexibilidad de su criterio, cuando estaba conven- 
cido de lo que afirmaba Jamás transigió con lo que se oponía á 
sus convicciones, y siempre dueño de sí mismo, fué un juez recto, 
- Incorruptible, incapaz de cometer, á subiendas, una acción 
deshonrosa. 
La Escuela de Dorso. y Notariado le debe también muy 
- importantes servicios. Fue miembro en varias ocasiones de la 
Junta Directiva, y Catedrático de varias asignaturas. Sus discí- 
pulos lo oían siempre con respeto y veían en él al Maestro que se 
- esforzaba por inculcarles “conocimientos sólidos en las materias 
que enseñaba y por formarles el carácter, base indispensable de 


¡AA 
A . > , > 
a to ATAR de ar y e | 


ES RS y we A Ñ pi di ; dngnarió 
k Ss ¿ y LM 143 
| ; hos A, : A 
428 LA ESCUELA DE DERECHO 


clases de la sociedad se conmovieron hondamente al circular la 
fatal noticia y la easa mortuoria se llenó econ todos los que concu- 


Por eso su muerte ha sido tan sentida, por eso todas las 


rrieron á cerciorarse de la verdad, y á dar al amigo, al maestro, 


al buen ciudadano la eterna despedida. El Gobierno de la Repu- a E | 


blica participó del sentimiento general, y por acuerdo del mismo 
día 18 dispuso que dos Subsecretarios de Estado dieran el pésame 
á la familia y que los gastos de inhumación del cadáver fueran 
costeados por Tesero público. 

El Decano de la Facultad de Derecho, interpretando los 
sentimientos de todos sus miembros, dictó á su vez el acuerdo - 
que insertamos á continuación de estas lineas. | 


Reiteramos á la familia del señor Azurdia las expresiones de 
nuestra condolencia, y hacemos votos por que, si algún consuelo 
cabe en “circunstancias tan terribles como ésta, sea la segu- 
aidad de que la Escuela de Derecho y Notariado de la República 
conservará perpetuo y cariñoso recuerdo del digno compañero y 
ameritado maestro que tanto contribuyó á su buen nombre con 
los importantes servicios pue le prestó. 


Guatemala, 31 diciembre 1911. 


Facultad de Derecho y Notariado; Guatemala, 18 de diciem- 
bre de 1910. 

Habiendo fallecido hoy en esta capital el señor Licenciado 
don J. Francisco Azurdia, miembro meritísimo de esta Facultad, 
á la cual prestó grandes y muy importantes servicios, ya como 
aventajado Profesor de la Escuela, ya como individuo de la Jun- 
ta Directiva, el Decano, deplorando tan triste acontesimiento 


ACUERDA: 


Que una comisión compuesta de los señores Licenciados don 
Vicente Sáenz, don Manuel Valle, don J. Eduardo Girón, don 
Federico Vielman y don H. Abraham Cabrera, dé á la Sra. viuda de 
Azurdia y á los demás miembros de la familia del ilustre difunto 
el más sentido pésame por tan irreparable pérdida, debiendo pu- 
blicarse este Acuerdo en la “Escuela de Derecho” y guardar luto 
por dos días los empleados de la misma, que se comenzarán á 
contar desde el día de mañana. 

Comuníquese. 


CABRAL 
J, A. MARTÍNEZ 


Secretario 


LA 


ESTUDIOS JURIDICOS 
RS ; pu “LOS SRIMINALES Y LA SOCIEDAD 
O 11 


Una cuestión que siempre ha preocupado á los criminalistas 
es la de si la mujer es menos criminal que el hombre. 
| Las estadísticas dicen que -sí.... Establecen que hay, en 
general, cuatro ó cinco veces menos condenaciones pronunuiadas 
Y - contra las mujeres que contra los hombres, y que estas condena- 
ciones suelen generalmente ser menos graves. Da ahí se 
-—desprendería que la inclinación al crimen sería cuatro ó cinco 
veces menos desarrollada en ellas que en nosotros. Lo mismo 
-sucede con el suicidio; si bien es verdad que las españolas, muy 
- sapasionadas, son las que mayor contingente de suicidas ofrecen á 
las estadísticas, las alemanas y las suizas en cambio, muy resig- 
nadas, pocas veces rocurrea á tan desesperada determinación, y 
“parece que la mujer, por término medio, no solamente es más 
- sufrida, sino también más moral que el hombre, 
== Perolos sabios no admiten estas cifras sin discusión y han 
trabajado hasta lo imposible para demostrar que sólo ofrecen 
s. apariencias de verdad. 
Así, en primer lugar, existen vatiedades do crímenes de que 
las mujeres sólo se abstienen porque la fuerza de las cosas se las 
hace inaccesibles. En este caso está el crimen político: éste se 
comete por mujeres sólo en Rusia donde el nihilismo alista á una 
Vera Sassontlich, una Ochanine, una Sofía Gúnsboury, una Olga 
Ivanowski y tantas otras Citaremos también com» crímenes 
que casi nunca cometen las mujeres, la exacción, la corrupción 
de funcionarios, los atentados á los derechos civiles, las falseda- 
des de escrituras públicas, los delitos de caza, la rebeldía, el robo 
á mano alrada. 

El sexo débil comete menos asesinatos presisamente porque 
es débil; pero tanto más frecuentes son los actos que están á su 
alcance: infanticidios, abortos, robos y crímenes domésticos, 
envenenamientos, delitos contra la infancia, ejercicio ilegal de la 
medicina, delitos fiscales, como el uso de sellos tachados, robos 
en los escaparates, estafas; ete. 

MES Los especialistas insisten en los abortos é infanticidios, erí- 
menes por excelencia do la mujer, según dicen, y cuya totalidad 
están muy lejos de suministrar las estadísticas, porque quedan 
frecuentemente iguorados. Olvidan los especialistas que en casi 
todos los casos la mujer tiene á su amante por cómplice, muchas 
veces como instigador, y que loz hombres gozan en esta materia 
de una impunidad verdaderamonte escandalosa. En todos los 
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delitos de aborto y de infanticidio se debiera, en nuestro concepto, 
recomendar al juez de instrucción cherchez l'homme, “buscad al 
hombre.” 

Otro capítulo: las mujeres desempeñan un papel muy activo 
en la asociación de malhechores. Sin tomar directamente parte 
en los robos, incitan á ellos, los inspiran, disipan el dinero que de - 
ellos procede; á causa de ellas se cometen; ejercen ellas en esto 
una especie de complicidad sutil y oculta, tanto más peligrosa 
cuanto es difícil hacerla constar. 

Las mujeres siempre delatan, sobre todo cuando se logra - 
excitar sus celos: Gabriela Bompard vendió á Eyraud; Eugenia 
Forestier vendió á Prado; Antonieta Sabatier y Juana Blin repe- 
tían á Prancini y 4 Marchandon: “¡Confiesa; paro, hombre, 
cofiesa!........ A ¿ 

La mujer, dicen por fin los acusadores, sirve de cebo 4 los 
incautos, de excitanteá los tibios. Hs el resorte de todos los 
crímenes. Cherchez la femme, es una famosa frase. Su lujo desenfre- 
nado en la alta sociedad, incita á las estafas, á los frau- 
des, á las irregularidades, á las captaciones, á las falsedades. 
Está en el fondo de las maquinaciones en que andan log 
personajes políticos más conspicuos. ¡Cuánto mal no causa por E 
medio de la carta anónima, su arma favorita! 


En los crímenes pasionales, en los dramas del amor, es 
absuelta más veces de lo que conviene ....... ¡Enternece tan fácil- 
mente á los jurados! Se reconoce, por lo general, que esos erí- 
menes darían lugar á menos absoluciones si los hombres en ellos 
complicados fuesen más interesantes. El hombre es siempre, en 
las Audiecias, la circustancia atenuante de la mujer. 


Todas esas consideraciones no recargan aun bastante el 
balance de la criminalidad femenina, y se ha recurrido á un último 
argumento: se ha querido asimilar la prostitución al crímen, 
arguyendo del siguiente modo: 

Si se considera la criminalidad como teniendo por móvil 
principal el deseo de procurarse la mayor suma de ventajas posi- 
ble con el menor trabajo posible, la prostitución tiene el mismo 
origen que ella; constituye una forma de la criminalidad que 
dispensa á la mujer más frecuentemente que al hombre de recu- 
rrir á la criminalidad violenta. 

La razón es ingeniosa; pero no hay que olvidar que, en este 
caso, habría que incluir entre los criminales masculinos á todos 
los rufianes, alcahuetes, pederastas, etc.; á los jugadores, borra- 
chos, viciosos y parásitos de todas clases que viven con detrimento 
de los elementos sociales activos, lo que indudablemente destrui- 
ría de nuevo el equilibrio á favor de la mujer. 
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En resumen, incluyendo en la criminalidad femenina la 
«prostitución, se llega á establecer que los dos sexos tienen la 
misma inclinación al crimen, pero llegan al mismo por vías dife- 
rentes. Mas parece algo arriesgado inscribir en el pasivo de la 
mujer todos los delitos que el hombre comete para poseerla, ó de 
que ella es la causa indirecta; y en realidad, la igualdad criminal 
es bastante dificil de establecer. 


CONFERENCIA + 


DEL DR. DON RAFAEL ALTAMIRA, PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD DE 
OVIEDO SOBRE LAS DIETE PARTIDAS. 


(Continúa, ) 


Luego Alfonso X sirve á la instrucción y á la discusión de la - És 
ciencia en la época suya, y como de este modo está caracterizada 
tada la obra del tiempo de Alfonso X, hay motivos para opinar Ñ 
que tratándose de una obra de carácter jurídico que obedece al 
mismo sistema, producida por un conjunto de sabios, por un con- 
junto de eruditos, es Alfonso X quien encomendó la redacción de 


e 
este libro. y a 
La cautela nos induce á pensar también, que efectivamente A 
- esto fué lo que ocurrió, no sólo.por ser una obra de tales argumen- e. 


- tos,de importancia tan grande, de sentido tan extraordinario en su 
texto, sino por las diferencias que fácilmente se advierten en 
punto á estudios antiguos y sobre todo en punto á las orientacio- 

- nes doctrinarias en los diferentes libros que componen el Código 
de las Siete Partidas. ES 
- Ahora bien; colectivamente, en cuanto á determinar cómo se 
formó el Código de las Siete Partidas, no se puede con certeza, 
con seguridad, citar nombrez—el nombre de uno solo, Alfonso X 
ó fulano ó zutano, ó los nombres de tres ó cuatro personas de las 
cuales se sepa positivamente que redactaron las Partidas. 

Los autores han quedado desconocidos para nosotros: han 
guardado su incógnito. Pero podemos decir que es la obra de un 
grupo representado, en una dirección, por tales ó cuales hombres, 
dentro de la cultura castellana de aquella época. 

En efecto: hay que recordar que España en aquel tiempo, 
tenía una masa importante— aunqgue fuese minoría, porque estos 
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hombres siempre constituyen minoría—una masa de profesores 
italianos, importante, formados en las grandes escuelas de juris- 
consultos de Italia; pero solamente italianos,—los cuales tenían 
tanta importancia á los ojos de los hombres representativos de 
nuestra cultura, que, como todo el mundo sabe, Fernando III 
constituyó en tutor, en ayo de su hijo, Alfonso X, á un profesor 
italiano: Jacome Ruiz. 

Pero con éste figuran otros nombres en tiempo de Fernando 
TIT; de Alfonso X, y posteriormente en tiempo de Fernando IV, 
de personajes italianos. 

Estos profesores italianos difundían, pues, la cultura jurídica 
de su país. Eran hombres á los cuales con mucha razón Alfonso 
X tenía que acudir para obras de este género. Con tanta más 

razón al autor suyo y á las personas íntimamente ligadas en 
- amistad y en camaradería literaria y científica con el, maestro 
- Jacome Ruiz. 
| Pero además había otro que tenía que unirse á éste y que 
representa también una serie de aportaciones individuales, que 
constituyen la obra colectiva. 

España, desde tiempos antiguos ya: desde la primera apari- 
ción de la escuela jurista, había enviado á sus Ene con pro- 
digalidad extraordinaria. 

Precisamente esta es una época característica en España, de 
lo que se dice cuando se. escribe la historia en libera] ó en radical 
(como si la historia fuese lícito escribirla desde ningún punto de 
vista) que es una época de oscurantismo, sin cultura, ete. 

No hay nada de eso, dicho sea en honor de la humanidad. 

España, ya digo, desde los comienzos de la aparición de las 
escuelas juristas italiana y francesa, había enviado sus hombres 
al exterior. De ahí, gue mencione estos datos interesantes. , 

Se habían consignado cantidades para las becas de estudio 
en Bolonia, Ravena, Montpellier, París, etc. para los individuos 
pertenecientes á ellas que querían continuar ó perfeccionar sus 
estudios; y de este modo España da, por primera vez al mundo, 
el ejemplo de constituirse sistemáticamente en protectora de los 
estudios y perfeccionamientos, en el extranjero, tradición que ella 
siguió después en la época de los Reyes Católicos. 

Todos estos españoles, que fueron no sólo discípulos de aque-/ 
llas escuelas, sino meestros muchas veces, que empezaron su 
Derecho Canónico, su Derecho Romano en Bolonia, París, Mont- 
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_peilier, etc., todos estos hombres reflnían después al país y en su 
aptitud cada uno de ellos, contribuía á la difusión y á la forma” 
ción de la cultura jurídica, en los tiempos reinantes entonces en 


- Europa. 


Por último pasemos los nombres de algunos de estos repre- 
sentantes de la dirección jurídica del mundo;—pasemos no sólo 
al nombre del maestro Jacome Ruiz, á quien acabo de citar, sino 
el de Roldán que eseribió, como todo el mundo sabe, una especie 
de Código de las casas de juego, y pasemos, sobre todo, el nombre 
del maestro Fernando ó Ferrán Martínez, cuya obra no es bien 
conocida todavía porque la mayor parte de sus libros están inédi- 
tos y se han descubierto algunos de ellos también recientemente, 
de una importancia extraordinaria. ; 

Hay que esperar que muy pronto la obra de Martínez estará 
publicada y entonces todos podremos juzgar perfectamente de su 
cultura jurídica y de la orientación profundamente romanista 
que tenía. ' 

Ahora bien: se puede hacer en lógica: una deducción y la 
deducción es ésta: 

Alfonso X tuvo que acudir necesariamente á los elementos 
que estaban dispuestos para ello. 

Tenían que ser los maestros italianos, los hombres formados 
ó reformados en las escuelas italianas y francesas y vueltos 4 
España, los hombres de quien se había de valer, para escribir este 
libro de las Siete Partidas. 

- ¿Cuáles son, de todos ellos, los nombres más salientes ó por 
lo menos-porque en historia hay que poner siempre esta reserva— 
los nombres que brillaron en aquel tiempo? 

Estos tres que acabo de citar. 

Verosímilmente ellos tuvieron que intervenir, y si no inter- 
vinieron los tres, alguno de ellos seguramente. De todas mane- 
ras, lo que nos importa, es hacer notar esto: 

Que la legislación de las Siete Partidas, no es más que la 
expresión de la cultura y orientación jurídica de la manera inte- 
lectual que tenía representación en los territorios castellanos; que 
no es una Obra esporádica y sutil de individuos que están por 
encima de los demás, sino la expresión de todo el fondo de eul- 
tura de una colectividad perfectamente preparada para ejecutar 
la obra. 

Vengamos á la segunda cuestión: 
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dadas, ¡et6:,; etez”. PE ae ribrros. oro ovuj OBRA 
«Alcalá, eltexto,de/las Partidas que comenzó 4 regir desdeentonces De 


un, texto. variado, enmendado,con,relación ¡al texvo, del, siglo, .XH, 
_diferentes,á saber; ; 15109 onp 1el srrodaTd 119 an q=ao omar ol 


«para que pecirlo y, el acto, de copiar, era; un, arte, especial, para el 


«siempre fieles; y. los que han manejado.nu. poco textos, de aquel 
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2 ¡Ditio: 2 redage ión: or 
«Desde el momento. que el problema. done 
tenor interés, como. ¿hemoy visto; el fijar .el ¡sitio de ON 
las Partidas, tampoco tiene interés.. m7 


eosa. « En. Sila Dad ¡preocupa la. enpstión del testo abia rudo a 
¿Cuál es el. que conocemos?! O E % 
«Alfonso XL, como¡veremos, recibió por; ardid vez el pet 

SA poh Siete Partidas.como texto,legal, de.derecho vis gente, :obligas. 
torio, hallando,las lada hechas enesa texto... Conviene di 
O ilmpa EN nharr AS Rvd MIOS 
¿Dice asto,(Tee,): PEN la orrsidimadh rad va eos 

“Y los pleitos, y eE conti que: o pudieren libra par 

las leyes, de. este nuestro libro, y. por los. dighos £ueyos, mandamos QA 
quese, libren por.las leyes de las Siete.Partidas, que,el Rey: Don IS 
Alfonso nuestro, bisabnolo mandó: ardenar; como que fasta aquá no 
se halla que fuesen publicadas por mandado del rey ni fuerom habidas e 
asi vecabidas, por leyes; pero, Nos maadámoslas requertr, é,congertar, 
é enmendar en algunas cosas que cumplía; y así concertadas y emmnen; 


y 


De modo que por Conteo «explícita, del, Ordenamiento, de 
y que se.pudo invocar en los Tribunales conperfecto derecho, £u$ 


es decir, aparentemente esta sería la conclusión, pero las palabras 1 
que; acabamos de,leer, pueden. fongraenta, interpretación ¡y ; ¿Otras 


En aquellos tiempos, en; qna, no existía, la: imprenta.todos, las 
ejemplares de libros que circulaban. eran; manuseribos5t 10 hay 


que gono,en todas, las, artes, no siempre eoepesodes un, oia 0 
perfectamente preparada. «tom ass di2o ntioqort sor aro ol na lA 
on Dezaquí querlas.copiad de escritós: de la, Belada Media: O adn ¿AB 


tiempo, ya, sea, de, historia dprídica 6, literaria, ¿sabrán y cana 
diferencia hay, y y gomo, muchas veces , el errór de n co ista, 
producido úna cuestión grave, Ó una interpretación” errónea "qdo 
Mie 1 paerrado inviehisiino tiempo? *! 1D roda y 
'»Ahorá bién: es muy posible que Alfonso XI (se sEmorh Al ás 
copias mal hechas de las Partidas y que lo que quiéra restablecór 
sea el tipo del texto, tal como'fugyeserito emtiempo de: Alfunso X 
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- Heguemos, mediante el conocimiento del Código dela Edad Media 
á la confrontación de las diferentes Partidas que existen, con las 
traducciones fracmentarias que de las Partidas se han hecho y de 
que luego hablaré. 
Convencido de ésto, ya un autor había tratado la: cuestión, 
Fab pero no ha llegado 4 una conclusión que nos pueda: satisfacer, 
por la que lleguemos '4: saber si efectivamente poseemos algún 
texto de las Partidas, anterior 4 Alfonso XI. Una vez-eompro- 
bado: ésto, quedaría satisfecha nuestra curiosidad, y. nuestras 
eonvicciones científicas en cuanto á si esos textos tienen corres- 
- «pondencia completa con los textos quee sabe de que 
fas de 1348, de Alcalá. 
El llegar á resolver la cuestión, requiere una serie de estadios 
euitos que no se han hecho hasta hoy, porque, quizás con 
asombro: de algunas personas que no son especialistas (porque es 
elaro que para las que lo son, no digo absolutamente nada nuevo) 
porque con asombro de algunás personas, hay que decir que á- 
«pesar de haberse impreso tantas veces el Código de las Partidas, 
nó tenemos ninguna edición “crítica de él, y. no podemos estar 
«absolutatiente seguros de que-eltexfo que manejamos hoy, sea el 
«texto ¡que ¡representa históricamente «este Da tan alud 
para la historia del Derecho. O 
¿En'efeeto; no hay más que fijarse en esto,! respecto de la 
¡cuestión que/acabo de indicar, á sabor: silos textos de. 1318, son' 
reflejo fiel delos textos 'anteriores; si la edición autorizada en vel 
¿enel siglo XVI, que como todo el mundo: sabe, es. la edición que 
¿seiaplicó ep los iS hasta 1807, difiere de la edición hecha 
pen 1807, lus | 
¡Ahóra bien: la: diteréhcial de Adela) supone la aida eribida, 
uy + Es preciso: que: nos, pongamos. de acuerdo, es. preciso: que 
valivoquemos lá cuestión tal: como. resulta; que no la discutamos 
como abogados, ¡como: eruditos, como historiadores. Nosotros 
necesitamos poner de acuerdo los dos textos y ¡examinar los; dos 
«respecto de los cuales existen: diferentes copias manuscsitas para 
poder llegar 4 conclusiones, si ésto es posible, ó por lo.menos 
paras: saben» á” que. átenernos respectá al: particular. - ¡Además 
 mosotros necesitamos hacersina: edición crítica! del libro. de las 
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marcadas las variantes que á través del tiempo todas 1d Partidas 
han sufrido, como sufrió variantes el Fuero Real, como sufrió - 
variantes la Nueva Recopilación, cuyas direrentes ediciones no 
equivalen. Es preciso que estudiemos la progresión histórica, en 
la cual los textos se han ido modificando, ó han ido siendo susti- Y 
tuídos por otros. 
Vengamos al intento. y 
Ya he dicho que la teoría clásica, que la teoría tradicional, Roi 
supone ésto: 
Alfonso X tuvo el propósito de producir un código unita, jo, 
para suprimir la legislación municipal y cambiar completamente 
la orientación de nuestro derecho legislado, no me atrevo á decir 
de nuestro derecho positivo legislado. 
Pues bien. La cuesiión tiene que evaminarse al través de 
todos estos datos. 
Primer dato; hecho cierto: Alfonso X no promulgó las 
Partidas. 
Acabamos de ver el texto de AlfonsoXI. y 
Es, por otra parte, una cosa perfectamente sabida, respecto 
de la cual no hay discusión. Las Partidas se acaban de escribir 
á mediados del siglo XIII; no se publican hasta 13418; no se 
convierten en texto aplicable ante los tribunales, ni el legislador 
puede recibirlas sin inconveniente alguno. 
Segundo: Parece natural que si Alfonso X tenía intención 
de convertir en Código obligatorio las Partidas—(aún en el 
supuesto de que el Estado no estuviera suficientemente preparado, 
lo que no es exacto como acabo de hacer ver, puesto que había ya 
quienes pudieran oponer alguna resistencia; puesto que había ya 
una minoría completamente formada en el orden y en la dirección 
de los estudios que representan las Partidas mismas,) aún en 
el supuesto de que Alfonso X temiese que hubiéra dificultades en 
el mundo de los legislistas, lo natural es, cuando se tiene un 
intento y no se puede llevar á la práctica inmediatamente, 
prepararle el camino. 
Eso es lo que toda prudencia aconseja: éso es lo que hace 
todo el mundo; éso es lo que hacen todos los políticos. A 
Pues bien: Alfonso X no prepara absolutamente el camino: 
al contrario, Alfonso X, está realizando constantemente actos 
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os á la pr eparación del mundo intolectnal, de los legistas, 

para recibir el código nuevo que dé anidad á la variedad legislativa 
del Derecho Castellano. 

Todo el mundo sabe que el Fuero Real es un fuero tipo, un 


fuero modelo, constituido por selección de los fueros municipales; 


y no hay una sola vez en la cual el fuero sea dado, que no se le 
dé con carácter de fuero munlcipal, con esto más: con variantes 
locales porque el Fuero Real de cada uno de los pueblos, no es 
exactamentd igual: tiene variaciones interesantes que están pi- 
diende tambien como las Partidas, una edición crítica que no 
poseemos todavía; pero tienen datos bastantes para saber que el 
Fuero Real ha variado de un sitio para otro. El fuero Real, por 


lo tanto, es una confirmación del tipo de legislación indígena, . 


con penetraciones muy leves de derecho romano, pero que en su 
mayoría conserva algo de dererecho formado. en la época de la 
reconquista. 

Es decir: Alfonso X con ésto y con poner todo su amor en la 
formación del Fuero Real, á medida que va dominando, á medida 
que realiza sus diferentes viajes y conquistas, va confirmando el 
fuero municipal, va acordando fueros nuevos, á tal punto que en 
la estadística de los fueros conocidos todavía, el número de 
fueros que se dan en el siglo XIII, en la época de Alfonso X, 


supera el número de los que se dieron en cualquier otra época de 


-la reconquista. 


(Continuará) 
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Principios Generales de Filosofia del Derecho 


CAPITULO VI 


ORIGEN, NATURALEZA Y CLASIFICAÓIÓN DE LAS 
SOCIEDADES MODERNAS 


“ 


Todos sentimos inclinación á comunicar á otras personas 
los bienes de que disfrutamos; y esta comunicación viene á ser 
un modo especial de disfrute. A la presencia de los sufrimientos 
y las privaciones del prójimo tendemos espontáneamente á re- 
mediarlos, experimentaado remordimientos de conciencia, si 
pudiendo no hemos atendido las necesidades ajenas que por 


PP 


- ción española de 1812, al establecer que: «El amor de la patria es 
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algún motivo particular estábamos llamados á abra Pda Feb: 
mismas leyes, en sus fríos preceptos, no han olvidado los prinei- 

pios de benevolencia entre los hombres; y si bien por excepción 
podrá citarse precepto semejante al artículo sexto de la Constitu- 


una de las principales obligaciones de todos los españoles, y 
asimismo el ser justos y benéficos», es lo cierto que numerosas 
disposiciones reglamentan la beneficencia, y que hasta llegan 
á castigarse actos de carácter negativo con los que ss» infringe el 
el deber de acudir al auxilio de nuestros semejantes: «los que no 
socorrieren ó auxiliaren á una persona que encontraren en des- 
poblado herida ó en peligro de perecer, cuando pudieren hacerlo 
sin detrimento propio», son castigados con la pena de 5415 días 
de arresto, y reprensión (art. 603 del Código penal); bastando 
estas ligeras indicacionos para demostrar que la ley no puede ser 
indiferente á los sentimientos humanitarios que nos identifican 
y aproximan unos á otros, 
Además, examinando las facultades del individuo humano, - 
hallaremos algunas que son de relación y no pueden explicarse ni 
justificarse fuera de la comunicación constante de los hombres : 
entre sí Con profundo sentido dijo Aristóteles: «El hombre es 
un sér naturalmente sociable, el que permanece salvaje por su 
organización y no por efecto del azar es, a ó un da E 
dado ó un sér superior á la especie as > 
La recíproca inclinación, nacida de las imposiciones de la 
naturaleza, se determina y concreta en la vida real por estímulos 
de muy diversa índole, egoístas los unos, de benevolencia los 
otros, y de muy diversa intensidad y eficacia la necesidad senti- 
da de lo que puede suministrarnos el concurso de otra ú otras 
personas, el deseo de contribuir con nuestro esfuerzo y nuestros 
bienes á la protección y al bienestar de nuestros semejantes, de- 
terminan inclinaciones de diversos grados, duración y trascen- 
dencia: que no es lo mismo la débil corriente de simpatía recípro- 
ca que surge del trato social, que el hondo sentimiento de amor 


que funde las almas en el Ada vínculo conyugal ó. produce la 
constante y sublime abnegación de las madres, cuya esclavitud 
por el cariño es el ejemplo más constante de altruísmo que pre- 
senta la naturaleza humana, formando también un lazo duradero 
y de perdurable memoria aun después de Ja muerte de la que nos 
formó en su seno y no perdonó esfuerzos y sacrificios para labrar 
nuestra felicidad. 
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El hscho de la existencia de la sociedad está plenamente 


justificado por la naturaleza del hombre, ya que la humana con- 


- sociación es necesidad sentida y elemento indispensable de nues- 


tra subsistencia y desenvolvimiento. 

El origen puramente contractual de la sociedad, ideado por 
Epicuro, no puede darnos explicación suficiente de la ma- 
yor parte de las sociedades. El hombre nace en el seno de 
la familia y ésta es el germen y aun el modelo de la sociedad 
política en sus primeras etapas de los tiempos prehistóricos. 

Es en vano que Rousseau imagine al hombre primitivo 
«<errando en los bosques, sin industria, sin palabra, sin domicilio, 
sin guerra y sin unión de ninguna clase, sin ninguna necesidad 
de sus semejante, como sin ningún deseo de dañarles, tal vez, 
hasta sin reconocer á ninguno individualmente....” No había 
(según Juan Jacobo) ni educación ni progreso: las generaciones 
se multiplicaban inútilmente; y.... se deslizaban los siglos en 
toda la grosería de las primeras edades; la especie ya era vieja y 
el hombre continuaba siendo un niño». Sin embargo, el +ismo 
ciudadano de Ginebra declara que: “La más antigua de todas las 
sociedades, y la sola natural, es la familia; la cual es, si se quiere, 
el primer modelo de las sociedades políticas”. Si esto es así, 
hemos de reconocer que no puede admitirse un estado antesocial 
en que los hombres vivieran aislados y errantes por las selvas: 
siempre se ha formado el hijo, no solamente por la unión sexual 
de los padr«s, sino con el necesario complemento de la crianza y 
educación. 

En el mundo real, observa Giddips, los animales son gene- 
ralmente sociables: de todas las especies de mamíferos y aves, un 
pequeño número vive en el aislamiento; los animales gregarios se 
han multiplicado de tal suerte, que ha sido precisa la destrucción 
organizada por el hombre, con más ó menos necesidad y acierto, 
para llegar á la destrucción de aquellas numerosísimas bandadas 
y rebaños de animales cuya escasez actual es por todos lamenta- 
da. La Siberia estaba poblada con tal densidad por infinitos 
rebaños, que la conquista de tan curioso país no fué más que una 
partida de caza que duró doscientos años, dice el profesor de So- 
ciología de la Universidad de Colombia. 

Mas apartando nuestra vista de las agrupaciones formadas 
por animales y refiriéndonos exclusivamente á las sociedades hu- 
manas, estamos de acuerdo con el reputado sociólogo, cuando 
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sostiene que ni en el estado salvaje ni en la época de la sivil za- 
ción: vive el hombre moralmente en el estado de aislamiento: 1 Ss 
hordas errantes de Blackfellows en Australia, de Bosquimanos 
en Africa, de Fueguianos en la América del Sur, son pequeñas 
y nómadas, pero no por eso dejan de ser grupos sociales com- 
puestos, cada uno de ellos, de várias familias. De los salvajes 
hácense descripciones más ó menos arbitrarias por los que no. a 
han habitado entre ellos: Quatrefages advierte que es consolador MS: 
ver en las razas más atrasadas el bien moral; y, desgraciadamen- 
te, las superiores en cultura, que á su vez deberían serlo por sus 
sentimientos humanitarios, se hacen odiosas á las tenidas por 
salvajes, haciéndolas sufrir el yugo de la más terrible tiranía; 
depravándolas, además, por convertirlas en pasto de todas su: 
concupiscencias; he aquí las palabras de M. Rose, describiend 
gráficamente las conquistas de la czvilización europea en los- paí- í 
sas descubiertos: “Los pueblos son sencillos y confiados cuand: 
llegamos, pérfidos cuando unos marchamos. Da sobrios que erar 
los hacemos borrachos; de valientes, cobardes; de honrados, la 
drones. Después de haberles*inoculado nuestros vicios, estos 
mismos vicios sirven para destruirles”. Palabras que muy bier 
podrían aplicarse á las colonizaciones hechas ó intentadas por 
todas las naciones europeas: prescindiendo de tratar de la con 
ducta inhumana seguida por los yankees con los pieles rojas, cuyo. 
exterminio vienen consumando sin protesta de ninguna Que 
nación. ÑS 
Si nos referimos á los restos de las razas más antiguas de dl 
hombres que poblaron la tierra, todas ellas tenían vida social: 
de la raza de Canstat, se dice, que á pesar de su vida errante, 
formaba pequeños grupos tal vez constituídos por familias aisla- 
ladas; la de Cro-Magnon, que de todas !as razas prehistóricas 
(dice el profesor Hoyos) es la mejor estudiada, se hallaba dividi- 
da en grandas tribus, relativamente fijas y sedentarias: y. las ra- 
zas de Furfooz tenían vida social; y eran pacíficas, honrando la 
memoria de sus muertos, según se demuestra por el hallazgo de 
grutas para habitación y grutas funerarias casi yuxtapuestas. 
Indagando Aristóteles el origen de la sociedad civil, conside- 
ra obra de la necesidad la aproximación de dos seres qnhe.no 
pueden nada el uno sin el otro, refiriéndose á la reproducción, 
considerada como tendencia natural: pues “lo mismo en el hom- 


bre que en todos los demás animales. existe el deseo cabida de. 
querer dejar tras sí un sér formado á su imagen”. 


> 


» 
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Si como es propio de eristianos acudimos á la narración 
bíblica vemos en ella que una vez que hubo el Señor formado á 
la mujer la “puso delante de Adán”. Y dijo Adán “esto es hueso 
- de mis huesos y carne de mi carne”. “Por cuya causa dejará el 
. hombre á su padre y á su madre y estará unido á su mujer: y los 
dos vendrán á ser una sola carne”. Véase cómo se determina la 
- más perfecta y constante sociedad en los orígenes del humano 
linaje, por especial disposición de Dios. 
hi Demostrada la sociabilidad humana por las facultades del 
hombre, los descubrimientos prehistóricos, las investigaciones de 
la Antropología y el irrefutable testimonio de los libros santos 
+ que narran con la fidelidad más deseable los prime-os pasos de la 
. Ñ humanidad sobre la tierra, queremos presentar una demostración 
indirecta de muy subido precio; nos referimos á lo que sería el 
hombre fuera de la comunicación social. 

Baste considerar la sordo-mudez y la incomunicación del 
sistema celular de absoluto aislamiento; recordando de paso los 
famosos ejemplos que nuestro Balmes toma del historiador Hero - 
doto y de la Historia de la Sociedad de Jesús, según dichos testi- 

-monios: Psamético deseoso de averignar cuál era la nación más 
antigua, se propuso descubrirlo investigando la lengua primitiva; 
con cuyo objeto tomó dos niños recién nacidos y los entregó á un 
pastor para que los criara en absoluta soledad, sin permitir que 
nadie pronunciara ante ellos palabra alguna. Transcurridos 

o dos años, al abrir el pastor la puerta de la choza donde los tenía 

encerrados, se precipitaron sobre él los niños pronunciando la 
palabra becos, que quizá era la imitación del balido de las cabras 
que los amamantaban. 

El otro euriosísimo caso á que nos referimos es el de Akebar, 
emperador dal Mogol, qua pretendiendo descubrir cual era la 
religión natural, hizo criar treinta niños en completa incomuni- 
cación con los demás hombres, cuidando de que no oyesen jamás 
pronunciar ninguna palabra. A la vuelta de algunos años man- 
dó el emperador traer á su presencia á los treinta niños y se 
halló con treinta mudos, que por sy embrutecimiento se parecían 
á las bestias. 

Con fundamento ha dicho Marc-Ideler: “la imbecilidad es la 
muerte, la sordo-mudez es el sueño del espíritu”; y Krafft-Ebing 
observa juiciosamente, que no pudiendo adquirir el sordo-mudo 
el lenguaje fonético y utilizarlo para cambiar sus propios pensa- 


iy 
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mientos con los ajenos, aparece como un hombre cuya 
cia no está bien desarrollada. : 

Ciertamente que la educación de los sordo- mudos | 


caridad del hombre, rescatando de la ¡ ignorancia y del A 7 
á los que tienen la inmensa desgracia de carecer de la facultad de 


beneficio, es muy ada que llegue el sordo-mudo á conquistar - 
el grado de desenvolvimiento mental que si dispusiera del len- 
guaje fonético; por cuya razón las leyes velan sobre el infortuna- 
do, concediéndole asistencia tutelar; y-aunque nuestro derecho 
penal no se ocupe particularmente del sordo- mudo, para eximirle 
ni atenuar la responsabilidad de sus actos, es lo cierto que nunca, 
podrá responder en la misma medida que los hombres no priva- Y 
dos de la palabra: solución acertadísima que adopta el CSgIReA AN 
penal italiano. 

Todavía es más infeliz el estado del sordo-mudo de naci- 
miento, del cual dice Itart: “No sólo sufre una verdadera rotr: 
gradación intelectual y moral.... sino que su mente, informac 
por las nociones que le suministran los sentidos, no podrá des- 
arrollarse”; sin que lleguemos á pensar, con:Romanes, del sordo= 
mudo no educado, que, por efecto del aislamiento mental, faltá: 
dole el lenguaje, su espíritu es capaz de pensar con la lógica de - 
las sensaciones, pero no podrá elevarse á las ideas de una abs- 
tracción superior. Dardo como buena la-afirmación de Taylor: * 
“En la práctica moderna la falta de palabra ó la del oído no trae — 
consigo la falta de capacidad de la inteligencia ni de la memoria, — 
sino tan sólo una dificultad en los medios de comunicar sus co- 
nocimientos; y cuando es posible demostrar que tal persona tiene 
comprensión, lo que muchos individuos en ese estado revelan por 
signos, será llevada ante los tribunales y quedará sujeta á un 
juicio y hasta una ejecución”; ”, sin embargo, no podemos menos 
de tomar en cuenta que si bien podrá ser muy exagerado el 
concepto de Max Miller de que “lenguaje y razón sean términos 
tan inseparables, que no hay lenguaje sin razón ni razón sin. 
lenguaje”, pues no sólo se ejercita nuestro pensamiento al estí- 
mulo de impresiones procedentes de los cinco sentidos, ninguna 


duda cabe que si el lenguaje no es indispensable para el acto de A 
sar, si es necesario-para los progresos del pensamiento. 


(Continuará) 


